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El relato del Evangelio, Mateo es el único de los sinópticos que contiene esta parábola.

En la historia Jesús cuenta de diez doncellas, acompañantes de la novia, que siguieron las pautas establecidas para las bodas orientales. Desde el principio de la historia, sobresale la idea de la urgente necesidad de prepararse. Juntamente con esta idea se da otra también: la de ignorancia respecto a la hora exacta del regreso del novio y lo repentino de éste. La combinación de estos dos conceptos a la larga nos va a reflejar el propósito de la parábola dentro del ministerio de Jesús.

La parábola hace alusión a la última etapa en el proceso del matrimonio. Entre las etapas estaban: (1) "El noviazgo", concertado éste por los padres de los cónyuges en perspectiva; (2) "El compromiso" dentro del cual los dos novios se daban votos, y el varón pagaba una dote o precio matrimonial al padre de la novia. A estas alturas, se consideraba que la pareja estaba legalmente casada. (3) "La ceremonia matrimonial": ésta se celebraba dentro del hogar de la novia.  
 
Se debe agregar también que era costumbre que diez amigas de la novia la acompañaran mientras esperaba la llegada del novio a su casa. Éstas se vestían de blanco, y rodeaban a la novia; serían amigas especiales de ella aproximadamente de la misma edad de la novia Al llegar el novio a la casa de los padres de la novia, se emprendía la procesión rumbo a la casa futura del matrimonio, o sea, la de los padres del novio. Era costumbre que se llevara a la novia a su nuevo hogar en una especie de litre o cama portátil.

No se debe visualizar a las diez vírgenes sentándose por la orilla del camino esperando la llegada del novio. Éstas, más bien, estarían junto a la novia, preparándola para la llegada del novio. Ellas tenían que estar preparadas con sus lámparas para acompañar a los novios al hogar de los padres del novio en donde se llevaría a cabo la ceremonia de matrimonio. Es interesante, no obstante, que la novia no es la figura central en la parábola. Son las diez vírgenes, juntamente con el novio, los que ocupan el lugar de atracción central. Llama la atención que son las cinco doncellas "insensatas" las que son el eje central alrededor del cual gira la parábola. Las lámparas consistían en un palo con un material a la parte superior que absorbía el aceite de oliva. Desgraciadamente, el aceite duraba apenas unos quince minutos, y luego había que echarle más a las antorchas para que siguieran iluminando el camino.  Según la parábola, lo problemático era que cinco de las muchachas no tuvieron la previsión de abastecerse de aceite suficiente para participar en la procesión matrimonial hacia el hogar del novio. Al oír el anuncio de la llegada del novio, las cinco doncellas se dieron cuenta demasiado tarde de que el aceite que tenían no daría abasto. A las personas que no participaban en la procesión matrimonial se les negaba la entrada a las demás actividades matrimoniales. De ahí que al terminar la parábola, veamos a las cinco doncellas necias a la puerta de la casa de los padres del novio rogando que se les admita[footnoteRef:1]. [1:  ROBERTO FRICKES. Las parábolas de Jesús. Una aplicación para hoy. Ed. Mundo hispano. El Paso 2005] 


En muchos pasajes del Evangelio, como en este, aparecen de pronto gentes desconocidas que, en determinados momentos, toman la palabra, interpelan a los protagonistas, actúan a favor o en contra de ellos, murmuran o aprueban y, finalmente, desaparecen sin dejar rastro. Estos personajes tienen unas características comunes: no tienen nombre ni rostro, no actúan por propia iniciativa, sino enviados por otro, y desempeñan una función de comunicación, de acercamiento y de creación de vínculos. Por ejemplo, en el caso de hoy: la voz que grita: « ¡Ya viene el esposo, salgan a recibirlo!». Hoy hace falta que, desde su puesto de guardia, algunos hagan el oficio de centinelas para seguir oteando el camino y sacudiendo nuestro sopor y nuestro desánimo con su grito: « ¡Llega el novio! ¡Salgan a su encuentro!». No es tarea de unos pocos solamente, nos toca a todos ir relevándonos para compartir intemperies, noches y cansancios.

Sentimos que nuestra esperanza es frágil, tenemos miedo de que se nos agote el aceite de las lámparas, y por eso nos va la vida en que personas de entre nosotros sigan acompañando nuestra espera y manteniéndose en vela «al acecho del Reino». Porque va a ser su voz la que nos convoque a salirle al encuentro[footnoteRef:2]. [2:  DOLORES ALEIXANDRE. Bautizados con fuego. pp. 204-206 Ed Sal Terrae. Santander 1997 ] 


Podríamos caer en el error de que estar preparados, que es lo que en el fondo se sugiere en esta parábola, consiste en hacer cosas extraordinarias. Nada de eso. De lo único que se trata es de hacer lo que tengo que hacer en donde lo tengo que hacer. No hay mayor realización que esta; ni hay mayor felicidad que esta: saberse exactamente en donde Dios quiere que estés y haciendo lo que Él espera de ti. Eso es tener la lámpara encendida con provisión de aceite. Ojalá que cuando nos sorprenda la muerte estemos haciendo lo que el Señor espera que estemos haciendo: aunque sea solo hacer un huevo estrellado. Eso no importa.

Concepción Cabrera de Armida decía muy a menudo: « no cuando yo, sino cuando Tú; no lo que yo, sino lo que Tú; no como yo, sino como Tú». Esto es estar preparados.
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